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Á LOS QUEÍ itO LBBIT 
Ocapémonos de cosaa útiles, ciue tanto in­

teresan á los que no leen. 
Peoiamoshá pocos días cLueejcapp^ciso cul­

tivar 6] algodón en España. 
Esta feliz idea nos la inspiró una hermosa 

flor de tan rico fruto, que tenemos sobre la 
mesa de nuestra redaccic^n y que procede de 
una hacienda de secano de fst^ término mu­
nicipal. 

El importante periódico de Barcelona «El 
Diario M'srcan til», ocupándose d é l a crisis 
fabril que aflije á Cataluña, dice en su nú­
mero de anteayer, que para conjurarla es 
preciso cu l t ivare la lgodón en la península, 
confirmando con ello nuestras manifestacio-

lonia veraniega como de los habitantes de 
ésta ciudad, debido a lo agradable dé la tem­
peratura de que hemos disfrutado, principal­
mente en las noches." ' ' ' , 

E l movimiento del puerto darante las úl­
timas cuarenta y ocho horas es el siguiente: 

Entradas ."Vapor «Nuevo Cabo Valencia» 
de 1.011 toneladas; bergantín goleta «Italia­
no» de 73; vapor «Nuevo Cabo de Alicante» 
de 504; vaipor «Játiva» de 1.203; id. «Cabo 
Palos» de 1.697; id. «Bellvor» de 1.253; idem 
«Vázquez» do 1.117; id. «Duero» de 785 y 
laúd «Santo Cristo» de 16 toneladaá 

Salidas.—Vapor «Nuevo Valencia» de 
1.011 toneladas con efectos, para Marsella; 
bergant ín goleta italiano, «Asunción», de 
73, con pipas vacías, para Malta, y vapor 
«Játiva» con efectos para Málaga, 
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nes. 
Este producto tan necesario á la industria 

y si consumo, tenemos que comprai^lo en el 
extranjero, pagando al mismo cien millones 
d e p e ^ t a s al año; en diez años cuatro mil mi­
llones de reales. 

Para la agricultura sería un auxilio pode­
roso la producción del algodón y para el 
país un considerable aumento de la riqueza 
pública. ,.; "ji .i 

¿Por qué no se acomete' ésa fecunda em-

presa? 
Por que el colono, que había de plantar 

la semilla de tan rico fruto, no vó ni conoce 
]»s utilidades que con ello obtendría; los 
propietarios se ocupan muy poco de estas 
interesantes materias; la acción oficial se ha 
limitado siempre á instruir espedientes y la 
masa general del país permanece sumida en 
la más triste indiferencia. 

Pocos productos agrícolas puede haber en 
España de tan segura venta cómo el algodón 
y sin embargo no se cultiva por las razones 
anteriormente expuestas. 

Si se facilitara á los agricultores baona 
semilla y una explicación práctica para el 
cultivo, seguramente qúo este se propagaría 
en poco tiempo, porque pagarían bien el pro­
ducto y este es el mejot de los estímulos para 
el labrador. 

El algodón se ha producido en España: 
Elche, Motril y otros pueblos lo recuerdan, 
habiendo cogido buenas cosechas. 

¿Por qué no se ha de intentar el restable­
cimiento de este cultivo? 

E l que lo consiguiera bien merecía que se 
le declarara benemérito de la patria. 

ALICANTE 
El banquete celebrado el sábado en el Ho­

tel de Roma en honor d© los celebrados escri­
tores D. Joaquín Dicenta y D. Manuel Paso 
resultó espléndido, asistiendo más de cien 
amigos y admiradores de tan aplaudidos au­
tores. 

E l señor Mesa de León, organizador de la 
fiesta, leyó muchos telegramas de adhesión, 
entre los que figuraban de Mariano de Cavia, 
Mariano Bealliure, de los padres de este úl­
timo, de Miguel Soler y una carta de Ramiro 
Mestre Martínez. 

Hubo una nota simpática, que merece es­
pecial mención. El Sr. Mesa al dar lectura 
de los telegramas recibidos, leyó uno enviado 
á las naadres de ambos escritores y que ñr-
ínaban «Los amigos de Dicenta y Paso». 
Grandes aplausos respondieron al terminar 
de leerlos. 

Llegada la hora de los brindis, varios de 
los señores allí reunidos lo hicieron pronun­
ciando fi-ases en honor dé Dicenta y Paso. 

El Sr. Paso brindó por los asistentes, agra­
deciendo en el alma el recuerdo que se había 
tenida para con su madre y eaalteciendo las 
bellezas de Alicante. 

Joaquín Dicenta pronunció un elocuentí­
simo dtadOrso, sirviéndole de tema «el Arte» 
en sus varias manifestaciones. La fogosa ver­
bosidad del celebrado autor de «Juan José» 
deleitó por buen rato á los concurrentes. 
Como su compañero, también agradeció á 
los asistentes la atención que con él tuvieron 
fil enviar á su madre un telegrama de saludo. 

E l salón destinado á celebrar el banquete, 
estaba admirablemente decorado y el menú 
servido respondió á la fama que tiene ad­
quirida el magnífico hotel. 

La verbena celebrada anoche en el paseo 
de la Explanada resultó muy animada, eje­
cutando la banda del Regimiento de la Pr in­
cesa, durante la misma, escogidas piezas de 
BU repertorio. 

Lástima grande que estas fiestas toquen á 
BU fin, pues el paseo dé la Explanada ha sido 
durante las noches en que aquellas se han 
celebrado, punto de reunión, tanto de la co-

E! pimiento molido 
Continúan los dos mercados, lo3 precios 

dobles y la mezcla con aceite. 
Nuestra autoridad local, sigue cru2ada de 

brazos y los huertanos protestan del aban­
dono en que están sumidos. 

«El Diario» do hoy publica un artículo ti­
tulado Romitido, en el que empieza á tratar 
nuevamente este ya tan debatido asunto. 

Creíamos que después del acuerdo unáni­
me del Congreso Nacional de Agricultores, 
pidiendo la supresión de la mezcla del aceite, 
y délas manifestaciones que hemos publica­
do del químico municipal D. Juan López 
Gómez, cuya competencia es tan notoria; 
creíamos—repetimos—que después de haber 
dicho esto y demostrado que el aceite perju­
dica, que no GS necesario y que favorece la 
adulteración, no habría ya necesidad de dis­
cutir , sitio de ejecutar lo acordado. 

Paro visto el artículo que hoy publica 
«El Diario de Murcia», debemos, consecuen­
tes con nuestro criterio, sañalar los errores en 
que incurre do buena fé. 

El primer argumento con que nos encon­
tramos, viene á defender el silencio frente á 
la mezcla del aceite y sus derivaciones. 

Dice que no conviene decir que hay tal 
mezcla ni que se aduitora el pimiento, por­
que esto desacredita el tirtículo. De manera 
que cuando In autoridad no ensaya las mues­
tras, ni vigila lo queso viene haciendo con 
esta gran riqueza, ni so cuida de ext inguir 
la mezcla con aceite, la prensa debe perma­
necer muda y cada cual que haga lo que ton­
ga por conveniente, por que si los periódi­
cos acüdeu en defensa del huertano, se desa­
credita el artículo. 

Los hechos han demostrado todo lo contra­
rio y vamos á citarlos. 

Siendo alcalde la primera vez D. Ju l ián 
Pagan, la prensa callaba y nada decía sobre 
la adulteración dol pimiento; este llegó á co­
tizarse hasta doce reales la arroba. 

Hubo un periódico, tan enemigo de los 
huertanos, que denunció aquel escándalo; don 
Jul ián Pagan empezó á t irar al río pimiento 
adulterado: en menos de dos meses, el pi­
miento subió de doce reales hasta cuarenta 
la arroba. ¡Qué perjuicio tan grande! 

Conservamos de aquella fecha una relación 
de las partidas de pimiento adalterado, sus 
dueños, clase de adulteración empleada y 
procesos qué con esto motivo se instruyeron. 

Desde entonces ha habido en esta algún 
periódico que persistió en esa campaña y se 
ha extinguido por completo la adulteración 
coa la cascara de almendra, la grana escar­
lata, el maiz y otras materias que aumenta­
ban artificialmente la cosecha y reduelan 
los precios. 

Queda la mezcla con aceite; veremos si 
alguna vez se extingue. 

A u n en el año actual, empezaron los pre­
cios del pimiento molido á sesenta reales la 
arroba; ha hablado la prensa contra la mez­
cla y está ya á setenta y mas, á pesar de que 
los pobres huertanos tienen que entregar el 
género á como quieran pagarlo, efecto da la 
escasez en que viven y de la urgente nece­
sidad que les aflige para recoger dinero. 

Claro es que presentando como enemigos 
de Murcia y de su huerta á los que piden la 
extinción de un mal grave para su principal 
riqueza, habrá quien calle—esto es lo que se 
basca—para no aparecerlo; pero nosotros no 
podemos ceder ante esa amenaza. Callaremos 
cuando el pimiento se venda puro á seis da­
ros la arroba y como Dios lo creó. 

Estamos en este punto completamente de 
acuerdo con los huertanos. 

Y vamos á otro punto. 
En ese artículo que hoy publica «El Dia­

rio» se hacen unas cuentas galanas para de­
mostrar que el labrador gana con el cultivo 
del pimiento quince duros por tauulla y que 
gana bastante, porque si ganara más toda 
la huerta so plantaría de pimiento. 

Aparte de que sobre el cultivo del pimien­
to se pueden hacer muchas cuentas, porque 
la producción depende do muchos acciden­
tes y el precio de las mezclas, que se toleren, 
debemos consignarla razón principal del por 
qué el pimiento debe valer mucho dinero. 

Esta razón es sencillísima: porque es un 

privilegio de esta vega que conviene explo­
tar y no os razón para bajar su precio natu­
ral que cada labrador debe contentarse con 
ganar quince duros por tahulla. 

El qué tiene una mina de oro, vende éste 
á como vale sin tener ea cuenta loe gastos 
de producción. 

Asi lo hacen en Burdeos con el vino y en 
la Habana con el tabaco. 

Tampoco es posible que pueda plantarse 
de pimiento todos los años media huerta, 
pues este cultivo necesita más que otro la 
rotación. 

Esto no lo ignora nadie ni puede descono­
cerse. 

Hemos mantenido y mantenemos esta cam­
paña por creerla sinceramente beneficiosa 
para Murcia. 

No hace mucho tiempo que publicamos 
opiniones autorizadas sobre tan importante 
materia y desde mañana empezaremos á re­
producirlas. 

Tenemos la convicción de que el pimiento 
puro so vendería á doblo precio. 

Sin embargo: si el Alcalde reúne á pro­
pietarios y cultivadores, sin olvidar á los de 
Orihuela, y estos acuerdan que haya mezcla, 
nosotros, sin modificar nuestra opinión, no 
seremos más papistas que el Papa y nos 
atandremos á lo que se acuerde, pues no con­
vertimos en asuntos de amor propio los de 
carácter general. 

Lo sensible es que la autoridad local no se 
decida á nada y permanezca en la mayor in­
diferencia. 

Que se oiga primero la opinión de los in­
teresados y después que se resuelva en firme. 

DE"TORREVIEJA 
A la grande animación sucedió la pasivi­

dad; pasada la temporada de baños, bastante 
corta por cierto en esta parte do Costa, el 
pueblo ha vuelto á recobrar su aspecto ordi­
nario, ya que sou contadí-simas las familias 
que en ol presente año lian decidido perma­
necer en esta hasta que salgan las parejas ó 
sea el comienzo de la pesca del bou. 

Los marineros preparando aparejos y dis­
poniéndolo todo para dicha pesca, que dará 
comienzo el primero de Octubre. 

En estos últimos días haii sido varios los 
buques, aunque de poco tonelaje, que han 
fondeado en esta bahía para cargar sal. 

En las salin.is se trabaja con actividad en 
la extracción de la cosecha ó cuaje del pre­
sente año, siendo numeroso el personal em­
pleado al efecto. 

Continúa enfermo de mucho cuidado el se­
ñor cura párroco de esta población D. An­
tonio Gómez. 

Dado lo grave de la dolencia que lo aqueja, 
se teme un fatal desenlace. 

Dontro de breves días se unirán en indiso­
luble lazo el joven y ya distinguido aboga­
do residente en Dolores, D. Victoriano Gila-
bort, con la simpática señorita Francisca 
Ballester, hija del conocido comerciante de 
esta localidad D. Pedro. 

Reciban nuratra enhorabuena por ade­
lantado. 

El sábado se exhibió por primera vez en 
el teatro da esta población el cinematógrafo 
Liiraiere que dirige D. Cecilio Guerrero. 

El público aplaudió los diferentes cuadros 
que se habían anunciado, especialmente el 
fantástico-grotesco «La Luna á un metro», 
por lo que en las diferentes sesiones llenó el 
teatro, lo mismo que ayer domingo en que 
so presentaron nuevos y variados cuadros. 

1 7 - 9 - 9 0 0 . 
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CO^AS 
El poeta Zorrilla -Versos de cer-

támeii.--En la Merced. 
Confieso que se me ha hecho un poco tar­

de para hablar del poeta Zorrilla, con moti­
vo de la estatua que lo han erigido en Vaila-
dolid, de lo que ya han dado cuenta los i>e-
riódicos de mayor circulación. 

Pero no porque se me haya hecho tarde 
creo que debo dejar pasar en silencio por mi 
parte ese acto relacionado con la memoria 
del genial poeta, de aquel egregio trova.lor 
que cantó en versos inmortales las bellezas 
del cielo y del suelo de nuestra ciudad. 

Murcia debe eterna grat i tud al autor «De 
Murcia al cielo» y afortunadamente para 
nosotros ha sido un Ministro murciano—el 
Sr. García Alix—quien en Valladolid ha 
asistido en nombre de los Reyes y del Go­
bierno al acto del descubrimiento de la esta­
tua dedicada al insigne creador de joyas 
literarias como «Margarita la Tornera», «A 
buen juez mejor testigo» y otras. 

Ent re los papeles del popular autor del 
popularísimp drama «D. J u a n Tenorio», se 
han encontrado unos versos, quo se cree son 
los últimos que escribió. 

Es un epitafio para la tumba de un niño 
de tres años y dice así: 

•«Ang-el quo quise visitar la tierra 
tomé un cuerpo mortal: mas su morada 

no hallando grata, devolví ií la nada 
mi polvo corporal, que aquí se encierra. 

Mi parte espiritual, mi ser divino 
al cielo se volvió de donde vino: 
tú que en la tierra quedas, no me llores; 
en mi tumba, al hallarla eu tu camino, 
lágrimas no derriunes, sino flores.» 

Si efectivamente son esos los últimos ver­
sos del ^oeta, habría que señalar una coinci­
dencia rara y peregrina, oomb observa el es­
critor vallisolitano Sr. Muñoz Peña. 

Zorrilla se dio á conocer sobre la tumba 
del ilustre é infortunado Larra leyendo 
unos versoa dedicados á éste, y los últimos 
que han brotado de su pluma son los escri­
tos para la sepultura de un niño. 

En la velada que en el teatro Calderón, 
de Valladolid, se ha celebrado en memoria 
de Zorrilla, el notable poeta Sr. Ferrar i , 
paisano de aquél, leyó unas preciosas déci­
mas, délas que copiamos la última, que dice 
así: 

«Prolongada en lo presente 
por su genio esclarecido, 
aun después de haberse hundido 
tras las brumas de occideutc. 
reflejábase en su frente 
de Espaila la gloria aneja, 
como doi sol que se aleja,, 
cuando ya en la tierra falta, 
sobre la cumbre más alta 
toda la luz se refleja». 

Descanse en paz el inmortal autor de «Don 
J uan Tenorio», cuyo nombre despertará 
siempre en Murcia los sentimientos de la ad­
miración y de la grat i tud. 

Los murcianos no olvidarán jamás que Zo­
rrilla es el autor «De Murcia al cielo». 

En uno do los oertámíaies literarios recien­
temente celebrados, ol jurado calificador ha 
otorgado uh accésit á una composición á la 
Virgen, en que figura» los sigaientes verso*: 

«Yo uo puedo ofrrcerte á *«s gra/idczas 
la inspiración sublime 4el pot^a 
que cante t\xs proejas; 
«iel'humirao saber no soy atleta, 
soy humilde pigmeo 
que Soló tiene grande su deseo.» 

¡Qué oído debe tener el autor! Grandevas, 
poeta, proems, atleta, todo junto; ¡qué bo­
nito! 

¡Qué lástima que los poetas de verdad ten­
gan que acudir á los certámenes, para que el 
vulgo reconozca sus méritos por los premios 
que obtienen! 

¡Qué lástima! 

Como decíamos ayor, las corrientes de ar-s 
monía entro los vecinos de la Merced, sobre 
la cuestión do las músicas, so van acentuan­
do. 

IJRS cuatro bandas de esta capital, la or­
questa que dirigen los Sres. Puche y Alar-
cón y además los organillos que se presen­
ten, tocarán eu distintos puntos do aquel 
barrio. 

¡Viva la armonía en todos sentidos! 
Sin ella no hay nada bueno; con ella todo 

marcha bien, desde los festejos populaiea 
hasta las esferas celestes. 

Armonicémonos. 
HERNÁN G I L . 

Una sxaursioncíQntíñca 
(Por Don Claudio Hernandez-Ros) 

III 
En mis artículos anteriores, me he ocupado 

de los medios de defensa contra la invasión 
de la tuberculosis, ó sea lo que los médicos 
llamamos p-ofilaxis, y en éste pienso exponer 
algo do lo quo se hace para curarla. El Doc­
tor GramTier, uno da los médicos más emi­
nentes de Francia, dice, que la tuberculosis, 
03 la más curable de todas las enfermedades 
crónicas, y aduce como prueba el hecho, co­
nocidísimo de todos los médicos que practi­
can con frecuencia autopsias, de encontrar á 
menudo lesiones pulmonares extensas cica­
trizadas, con señales do haber pasado muchos 
años después de su curación, en cadáveres do 
sujetos en cuya historia patalógica no jugaba 
la tuberculosis ningún papel, es decir, quo 
había pasado desapercibida. 

Los hechos clínicos y las_ estadísticas de­
muestran también la curabi l idal del padeci­
miento y gracias á los nuevos métodos de 
curación, sobre todo desde que se ha de­
jado de considerar al enfermo como un tubo 
de cultivo lleno de microbios, constituyendo 
el desiderátum dol tratamiento el extermi­
nio de éstos, sin tomar oaenta para nada de 
aquel, los éxitos terapéuticos son cada día 
más numerosos, y lo serán más y mia, á me­
dida que se abran paso entro los módicos las 
ideas proclamadas en los recientes Congiesos 
contra la tuberculosis, según las cuales el 
enfermo pasa á ocupar el primer puesto en la 
consideración del módico, con todas sus ener­
gías vitales, en lucha contra la infección ba­
cilar y sus efectos perniciosos, y la terapéu­
tica sabia y bien dirigida tiende únicamen­
te á aumentar los medios de defensa natura­
les y las fuerzas del paciente y á disminuir, 
atenuar ó anular los efectos que el bacilo 
produce en su organismo, por la absorción 
délos productos tóxicos, que resultando su 
existencia. 

Como consecuencia de la idea errónea á 
todas luces do destruir la .vitalidad del mi­
crobio en las mismas cavernas pulmonares, 
que todos los médicos profesábamos hasta 
hace muy poco tiempo, usábamos una por­

ción de medicamentos impropiamente lla­
mados antisépticos pulmonares, que poi; lo 
general, el primer efecto que producían, era 
provocar una irritación gastro-intestinal, 
que Goncluia c»n el poeo apetito que el des­
graciado enfermo podia tener, aumentando 
así su debilidad al paso que la acción baci-
licida no parecía por ninguna p»:te. E n 
vista de este gravísimo inconveniente, s« 
acudió á la vía respiratoria, en la cual se 
consiguieron mejorea éxitos con el 'aao de 
diferentes inhalaciones, que continúan pres­
tando grandes servicios en todas las clíni­
cas, pero el verdadero método curativo, el 
que ha conseguido mayores resaltados y so­
bre todo el que es rigorosamente científico, 
racional y eficaz es el de la reclusión de loa 
tísicos, en los sanatorios, porque no solamen­
te rodean al enfermo de asiduos cuidados, 
colocándole en excelentes condiciones higié­
nicas, haciéndole respirar aire puro y exento 
de todo germen, que uniéndose á los ya exis­
tentes en sus pulmones pudieran aumentar la 
infección, sino que le aisla, con lo cual á la 
vez que se procura su mejoría ó curación, de­
ja de ser un peligro para sus semejantes, 
puesto que se evita el que vaya por todas 
partes, sombrando con sus esputos la funesta 
semilla del mal. 

Suiza, que puede decirse que ha sido la 
iniciadora de estos benéficos establecimien­
tos, cuenta con los siguientea: 

DavOfcs, 86 camas y 16G0 metros de altitud; 
Feydey, l o y l-150:'Leysin, li5 y 12GG; Heili-
genschwondi, 110 y 1140; Bramunsalos, 28 y 
1180; Wftld, 90 y k>7; Maivillei-s, 22 y «6u. 
Los reiu^ltasips obtenidos en ellos, han sido 
tan lisonjeros que el cantón de Ginebra ha 
comenzado la constrncoióa de otro, de 50 ca­
mas en Clairmont sur Sieirc» 4. lüCP metros, j 
además están en estudio varios más en loa 
cantones de Argovia, Vaud, Soleure, Thur -
govie, Grisons, Neufchatel y Lucerna, para 
los que se han recaudado gruesas sumas, y 
para dar una idea de la gran obra de caridad 
que estos establecimientos realizan, bastará 
saber que, aparte de los numerosos enfer­
mos pobres que son admitidos gratui tamen­
te ó por cuenta de asociaciones benéficas, los 
precios de la pensión en ellos, incluidos to­
dos los gastos de alimentoS( limpieza de ro­
pas, medicamentos, etc., etc., oscila entro 
1'50 y 4 francos diarios, precios perfecta­
mente accesibles á las fortunas modestas, 
que permiten hasta al obrero ir á reponer 
sus fuerzas y sanear sus pulmones, adqui­
riendo nuevas energías para oontinaar 1» 
penosa struqgle for Ufe como dicen los ingle­
ses. 

Alemania cuenta con 26 sanatorios en los 
que puede albergar cerca de dos mil enfer­
mos, en los que se obtienen resultados muy 
lisonjeros, sobre todo cuando sé acude en los 
primeros estadios del mal, y cosa rara, que 
demuestra el sentido profundamente práct i­
co de los tudescos, los olientes mejores de 
los sanatorios y los que pagan más número 
de estancias, son las compañías de seguros 
sobre la vida y contra la inutil idad para el 
trabajo, que obligan á sus asegurados qu© 
enferman de tisis pulmonar, á ingresar en 
estos establecimientos, para ahorrarse el pa­
gar el siniestro caso do fallecimiento, y cuan­
do ellos lo hacen... cuenta los tendrá. 

En Rusia existen varios sanatorios part i­
culares y el Emperador, con esa esplendi­
dez que caracteriza á los rusos, sobre todo, 
cuando son Príncipes, ha donado á la Sooie-
dad de médicos de San Petesburgo naa mag­
nifica posesión y millón y medio de rublos 
para la edificación de uno, que ha de ser mo­
delo en su clase. 

El Rey de Suecia ha encabezado con tres 
millones de francos una suseripoión para 
construir un sanatorio. 

L a Reina do Holanda solemnizó las fiestas 
de su coronación con un donativo de qui­
nientos mil francos para un asilo para tísicos 
pobres. 

En Dinamarca se construyen vario¿ por 
iniciativa oficial y particular. 

En Inglaterra en Brompton Hospital exis­
te una magnífica instalación, con todo el 
confort que saben hacer estas cosas los ingle­
ses, en el sanatorio D'Vmtoor en la isla do 
W i g h t es de los mejores que existen en la 
actualidad y en diferentes puntos del reino 
unido se construyen varios con el mismo ob­
jeto. 

En Francia existen también algunos sa­
natorios, pudiendo citar lo3 de Argeles, Vi -
llepinte, Ormessóu, Hantevilie, Angicour t y 
por fia en España, contemos con el magnífi­
co erigido en Bussot por el Sr. Marqués del 
Bosch, que puede competir con los mejores 
del extranjero en cuanto á instalación, lujo 
y confort, no acercándosele ninguno de ellos 
en temperatura, oriíntación, situación inme­
diata al mar, á la vez quo gran elevación, 
reuniendo en estas condiciones el desiderá­
tum de los médicos más exigentes. 

El que el Dr. Moliner con perseverancia 
desconocida en estas t i e r r ^ meridionales, in­
tenta edificar en Porta Ciili, el hospital ma­
rino para niños tuberculosos de Toíosa La-
tour, el quo un joven y ya célebre doctor 
madrileño edifica en la actualidad en Las 
Navas, y el de barracones que el Dr. Medi-
naveitie ha instalado ea la provincia do 
Álava. 
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